Alberta Giménez – Escritos literarios


En las Pascuas de Navidad

¡Ya nació el Niño Jesús!
Yo siento tanto contento

que, desde muy tempranito,

no sé dónde se fue el sueño.

He soñado en un belén

muy raro, todo compuesto

de turrones, peladillas,

barquillos y todo eso

que, en llegando Navidad,

con tanto gusto comemos.

En mi belén no faltaban

los corderitos a cientos;

toditos ellos de azúcar...

Y, formados de caramelo

los pastores y pastoras.

Del resto sólo recuerdo

un monte y la cuevecita,

que era un crocante soberbio.

Estaba el Niño Jesús

en su pesebre durmiendo

mientras María y José,

tiernos, velaban su sueño,

y se escuchaban las voces

de los ángeles del cielo,

que cantaban dulcemente:

“¡Gloria in excelsis Deo!”

¡Aquí se acaba la historia;

aquí se acaba mi sueño!

Y después de referirlo,

a todos deciros quiero:

“¡Mil y mil años felices

Navidades les deseo!”

� En 1907 Madre Alberta escribe unos versos para felicitar las fiestas navideñas, según su costumbre.








